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Inspectores cuestionan la utilidad del cambio en la gestión de la IT 

El cambio en la gestión de la incapacidad temporal (IT) no ha servido para tanto, según detectan los inspectores sanitarios, que denuncian múltiples interrupciones en las consultas de AP provocadas por las mutuas.

"Ni había tanto fraude ni el margen de mejora era grande". La reflexión es de Jesús Rodríguez, nuevo presidente de la Asociación de Inspección de Servicios Sanitarios de la Comunidad de Madrid, que echa la vista atrás con cierto escepticismo, en una visita a la Redacción de DM, para analizar la gestión de la incapacidad temporal (IT) a raíz de los cambios introducidos por el Gobierno en 1998 para otorgar más protagonismo al Ministerio de Trabajo, a través del INSS, y a las mutuas.
La irrupción de agentes externos en la relación entre los médicos de primaria y los inspectores "-que era y sigue siendo fluida"- preocupa a este colectivo, convencido de que las mutuas no han introducido un factor de mejora en la gestión incuestionable.
"Puede que se haya mejorado en eficacia, pero muy al principio de la reforma. Ahora es difícil que mejore la gestión, pero sí es muy probable que se pueda deteriorar", advierte Rodríguez. 
La propuesta de alta que pueden formular las mutuas, uno de los caballos de batalla en 1998, no parece preocupar tanto: "Si es correcta, no hay problema alguno. Un médico no tiene dudas de cuándo un paciente está curado".
Barrera evitada
Ahora los problemas vienen más de las llamadas que las mutuas realizan a la consulta en busca de información sobre el estado del paciente en baja. "Este no es el procedimiento. Deben hablar primero con nosotros. Hacemos de barrera, pero a veces nos eluden y, claro, el médico se queja. Y con razón, porque en su consulta se congregan un sinfín de trámites -recetas, genéricos, propuestas de alta, cartas de empresa- a las que no puede atender debidamente".
Rodríguez apuesta por fortalecer la relación entre primaria y la Inspección con más medios administrativos. El ahorro procedente de los convenios suscritos entre el INSS y los servicios de salud "debe invertirse en mejorar la gestión de la IT y no dedicarlo a la farmacia, que es lo que viene ocurriendo".
Más visados
Otras de las preocupaciones de los inspectores apuntan a la farmacia y al seguro de responsabilidad civil. Respecto a la primera materia, Rodríguez entiende que "los visados para autorizar la prescripción de determinados medicamentos puede que vayan a más, mientras el gasto siga tan alto y nos supere a todos".
Sobre el seguro, los inspectores habían iniciado con el Insalud la fórmula del asesor de riesgos, elaborando informes técnicos para ser tenidos en cuenta igual que los de abogados y forenses. "No sólo redactábamos el informe, sino que investigábamos que podía estar pasando y qué se podía hacer para prevenir la aparición de nuevos incidentes". Ahora, tras la asunción de competencias, los inspectores no tienen clara cuál es la posición de la Consejería de Sanidad madrileña al respecto.
Su ubicación como colectivo en el organigrama surgido de la Ley de Ordenación Sanitaria (Loscam) tampoco les convence: "Estamos repartidos entre el Imsalud y las direcciones de Farmacia, Calidad y Aseguramiento. Nos gustaría tener una dependencia única desde el punto de vista jerárquico. La Loscam es una ley compleja, que reparte competencias. Queremos estar integrados y presevar nuestra identidad".
Una labor escondida
La imprecisa ubicación de los inspectores sanitarios en el organigrama de la Consejería de Sanidad de Madrid invita a estre colectivo a temer que "pretenden esconder nuestra profesión, que no se sepa dónde estamos". Alfonso Rodríguez, su presidente, estima que "tras la transferencia tenemos la sensación de que estamos haciendo menos actuaciones y se están perdiendo funciones de calidad. Nuestra posición, a caballo entre el profesional y la Administración, es privilegiada porque acumulamos mucha información del día a día. Pero a veces no se nos escucha todo lo debido". Tras un período de silencio y una vez concluida la transferencia, los inspectores vuelven a hacer oír su voz en Madrid, con la esperanza de que se pueda reactivar la antigua Federación de Asociaciones de Inspección de Servicios Sanitarios, que actuaba en el antiguo Insalud.


